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Determinada tradición historiográfica 
(representada por los nombres de Georges 
Sadoul, Jean Mitry y Lewis Jacobs) ha querl· 
do ver siempre en Gríffith la figura emblemá· 
tica del padre del relato cinematográfi· 
co clásico, Inventor de una suerte de 
gramática fílmica básica a partir de la 
cual éste se hiciera perfectamente in· 
teligible al espectador. La monografia 
de José Javier Marzal problematiza di· 
cho aserto, desmontándolo en lo que 
tiene de tópico falaz. El camino em-
prendido atiende tanto al análisis tex-
tual de los films de Gnffith como • ... a 
las condiciones de producción, distri-
bución y exhibición de dichos films, sin 
olvidar el marco tecnológico. cultural, 
sociológico y estético del medio fílmi-
co' (p. 32). De esta suerte, frente al 
consabido teleologismo redentorista 
que considera a Gríffith como ese au-
tor que hizo evolucionar er cine desde 
sus primitivos balbuceos a la excelsí· 
tud narrativa, en el libro que nos ocupa 
se plantea. de entrada, el carácter pa· 
radójico de un cmeasta que, si bien ex-
perimentaba con nuevas formas narrativas, 
transmitía en sus peliculas los ideales victo-
rianos de una visión conservadora del uní· 
verso • . adscribible al pensamiento burgués 
decimonónico. Dicha paradoja se hace per-
ceptible en cierta suspensión de la progre-
sión del relato fílmico, sometido a una ten· 
sión Interna • ... entre la plástíca del plano. 
resfstente al fluir narrativo, y la lógica del 
montaje que redunda en el avance narrativo 
del relato .. .' (p. 102). Más que al modelo 
clásico -cuyo paradigma de invisibilidad 
enunciativa es continuamente transgredido-
la obra de Griffith remitiría a ese cine de in-
tegración narrativa (en expresión de Tom 
Gunning) a mitad de camino entre el espec-
táculo de atracciones y el modelo clásico. 
Grith1h. Auraham Linroln ( 1930) 
Será, precisamente, la vocación espectacu-
lar de Griffith la que actúe en contra de un 
engranaje narrativo que él mismo contribuyó 
a poner en marcha. Si ello es rastreable en 
El nacimtento de una nación -secuencia del 
asesinato de Lincoln· se hará muy evidente 
en Intolerancia. donde "la complejidad es-
tructural del film, así como el énfasis en la 
plástica del encuadre, lo aproximan a la lóg¡. 
ca de un eme antinarrattvo, en el que resulta 
más importante el impacto espectacular que 
la construcción de una trama argumental 
que el público pudiera seguir stn dificulta· 
des .. : (p. 142). 
Nos encontramos, sin duda, ante el es· 
tudio más profundo y completo que en len· 
gua castellana se haya publicado nunca so-
bre el cineasta de Kentucky. Su carácter 
serio y concienrudo se aprecia, igualmente, 
en la completisima filmografía que cierra el 
volumen donde quedan reseñadas las fichas 
técnico-artísticas de casi quinientos films. 
distinguiendo tanto los títulos perdidos co· 
mo los de dudosa atribución. Pero donde el 
libro del profesor Marzal alcanza co· 
tas insuperables es en sus dos últl· 
mos capítulos en los que analiza, en· 
tre otros aspectos. algunas de las 
partituras musicales que acompaña· 
ban las imágenes de films de Griffith 
del período 1918-1921. En ellas per· 
cibe Marzal ciertas estructuras de 
reconocimiento film-espectador her-
manables con las propias del melo· 
drama. patrón genérico al que Grif· 
fith fue fiel durante toda su tra-
yectoria como cineasta. Las consi· 
deraciones del autor sobre la escri· 
tura melodramática griffithiana sir· 
veo para cerrar con brillantez un 
texto donde también ese ·declive· 
del Griffíth posterior a Broken 8/os-
soms (1919), observado por los his· 
tonadores tradicionales, se observa 
no como desfallecimiento ·autora!" 
sino como inadaptación a las reglas 
empresariales de la nueva tndustria del cine 
y su sistema más estandarizado de produc-
ción (el estudio hollywoodiense): algo que 
Grlffith, cual Moisés que había llevado al pú· 
blico a las tierras de promisión del relato clá· 
sico, tan sólo pudo otear desde la lejanía de 
su forzado rebro entre 1931 y 1948, año de 
su muerte. 
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